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FLECHAS SIS VíNEIIO

Mientras en el Parlamento se destro­
zan nuestros partidos, convirtiendo en 
arma política la cuestión de los tratados, 
en el extranjero se hacen contradictorios 
comentarios acerca del estado actual de 
las relaciones comerciales entre España 
y Alemania.

El órgano íntimo de la cancillería ale­
mana, haciendo constar que la prensa 
del imperio al pedir la conclusión de un 
arreglo definitivo comercial con España, 
censura al Gobierno por su indulgencia 
y lenidad, dice que nada justifica esta 
actitud.

Reconoce que han ocurrido en España 
sucesos extraordinarios, que han impe­
dido la apertura de las Cortes, como la 
enfermedad del presidente y la cuestión 
de Marruecos.

Declara además que, evidentemente, 
el Parlamento español podrá rechazar el 
tratado, y que este acuerdo será sentido 
en Alemania, aunque dicho pacto no sa­
tisfaga los deseos de los exportadores 
alemanes, porque provocaría un rompi­
miento de las relaciones político-comer­
ciales entre los dos países, que tantos 
años de trabajo ha costado establecer.

El Gobierno alemán, dice, espera con 
calma el resultado; pero, añade, se enga­
ñarán groseramente por no emplear un 
término más expresivo, los que crean que 
rechazándose este tratado.se podrán esta» 
blecer negociaciones para convenir otro 
sobre nuevas bases. Sobre este punto no 
cabe cuestión aiguná. Fl actual tratado 
representa el último límite de las conce­
siones que Alemania puede hacer á Es­
paña. Si ahora, después de dos años de 
negociación, declarasen las Cortes espa­
ñolas que es inaceptable dicho límite, se 
evidenciaría la imposibilidad de llegar á 
un acuerdo.

Podrá sostenerse en España que le 
conviene ó no el actual tratado; pero no 
se deberá afirmar sin engañar al país, 
que su desaprobación no suponga la rup­
tura comercial entre ambas naciones.

Pero no hay que preocuparse ni dar 
demasiada importancia á esto, porque 
como dice E l Heraldo, si es á eso á lo 
que quedan reducidas las pretensiones 
de los periódicos de Berlín, no puede ha­
ber inconveniente alguno en acceder á 
ellas y colmarlas. Queden rotas, y díga­
se á las claras, esas famosas relaciones 
de comercio. ‘

¿Quién se va á perjudicar con ello?
Ya se ha demostrado muchas veces 

con las cifras de la estadística, que no 
será la producción española. Los perjui­

cios serán para la industria alemana, y  
á lo sumo, á lo sumo, para nuestros con­
sumidores aficionados á objetos de ma­
nufactura germánica, que habrán de pa­
garlos á más alto precio, cosa sin impor­
tancia, puesto que no se trata de artícu­
los de primera necesidad.

Los mismos respetabilísimos intereses 
de la industria corcho-taponera, á salvo 
quedan de esas amenazas, puesto que ya 
está probado que ni Alemania es su me­
jor mercado ni tiene tampoco otros cen­
tros de producción con que sustituirnos.

Amenace, pues,. cuanto quiera; cúm­
plalas cuando le convenga, esas amena­
zas estériles. En lo comercial, ella per­
dería. En lo político, convénzanos antes 
de que su sombra no ha sido para Italia 
muy muía y  funestísima sombra.

Armas sin punta, flechas sin veneno,' 
todo eso será, para nuestra opinión y  
nuestra prensa, machacar en hierro frío.

E i  d e re ch o  d ife re n c ia l

Es incuestionab'e, y así se desprendo de los 
textos oficiales, que ei derecho diferencial otor­
gado á Francia por nuestra nación en el modus 
vivendi, lo era solamente bajo el régimen que 
psctábainos; y coa efecto, por virtud de esas 
cláusulas, Francia obtuvo la ventaja indirecta 
de la reducción que en nuestra tarifa mínima 
hicimos en el articulo del bacalao j  cumplimos 
lealmente lo pactado, en vez de (nantener aque­
llas tarifas inflexibles que habían sido motivo 
de pacto.

A.I modiScar la tarifa mínima, eutraroa to­
das las naciones, y por lo tanto, Francia, sin 
derecho diferenoial uingaoc, á disfrutar la bu- 
DÍucación iutroducida pur el bacalao, como 
nosotros, si nos favoreciera en algo, d i'fcu ta- 
riamos también de las bonificaciones que sa 
han hecho ea la tarifa mínima francesa, es de­
cir, la rebaja que se ha introducido, no como 
tarifa convencional, porqne allí no existe tal 
tarifa, sino en la tarifa mínima, para los pe­
tróleos, breas, etc., y para los demás artículos 
con motivo del convenio que Francia pactó 
COQ Rusia; como disfrutamos de la bonifica­
ción de derechos de la tarifa mínima acorda­
da en Francia respecto á los forrajes; como 
Francia hubiera disfrutado duraiite el régimen 
de nuestro modus vivendi, de cualquier otra 
bonificación indirecta que, siempre qae se hu­
biera comprendido en la tarifa minima, ella 
podía alcaizar, aunque & otro país se le hubie­
ra concedido y otorgado. ¿Pero es que nosotros 
hubiéramos disfrutado en Francia de los be­
neficios del comercio suizo si la Cámara lo hu­
biera llegado á aprobar? Evidentemente, no, y 
e ta  fuá la^opinión del Gobierno francés; era 
un convenio especial.

Ese alcancc y no otro, tenía el derecho Ciíe- 
rencial pactado. Paro ¿qué más? En el núm e­
ro 19, citado por el Sr. Torre Villanueva, las 
palabns que le jó  este señor en el Senado están 
demostrando (creo que este es su sentido; no 
quiero molestar con lecturas), que el madus vi- 
vendí quedaría terminado por el estableci­
miento da cualquier derecho diferencial, ¿No 
era esto lo que decía? Pues si era esto ev i­
dentem ente, dicho se está que no se pactó, 
que no se establecerían, porque si se reconoció 
que el hecho du establecerlos sería una de las 
causas de terminarlo ¿no quiere decir explíci­
tamente que cada Gobierno se reservó consti­
tuirlos cuando lo tenga á bien? Es evidente. 
Lo que hay es, que el derecho de cada Gobier­
no era perfecto & conformarse ó no cuando'se 
estableciera un derecho diferencial, con que lo 
sufrieran ó no sus productos; y si no se con­
formaban, claro estaba que ponía término al 
modus vivendi pactado.

Tenía el derecho perfecto de no asentir á la 
continuación del modus vivendi por estable­

cerse un derecho diferencial, pero ni uno ni 
otro Gobierno tenían derecho ¿ reclam ar ó 
exigir las concesiones que se hicieran á otro 
país bajo la base de conciertos con recíprocas 
ventajas y bastantes compensaciones; 4e esto 
ni uno ni otro Gobierno tenían derecho á re­
clamar. Llegado el caso, podría apreciar si le 
convenía continuar con el derecho diferencial 
qno se establecía, con las concesiones á otros 
países que se hubieran de poner en vigor.

resulta exacto, da la clave del resultado del de­
bate, por lo que hace al Gobierno.»

Si á pesar de la desautorización de su 
jefe el ministro de Estado, no dimite el 
Sr. León y Castillo la embajada de París, 
habrá que convenir en que tiene un ctítis 
especial.

EL CONFLICTO CON ALEÍYIANI&

Ya están eoterados nuestros lei'.tores de que 
el órgano oficioso Norddeutsche Allgemeine 
Z titu n g  ba publicado un artículo, que se su ­
pone inspirado por la Caocilleria imperial, 
tratanclo de his relaciones comerciales entra 
España y Alcm,4uia.

iün ese trabajo, después de hacer algunas 
indiííaoiooes acerca de las negociaciones se ­
guida-. entre los Gabiactes de Aladrid y Berlín 
para la conclusión de un tratado aprobado ya 
por el R eichsta^, amenaza con una guerra de 
tarifas á España, y declara que si laa Cortes 
no ratifican el convenio comercial hispano 
germático, el Qubierno imperial se negará á 
prorrogar el modus vivendi provisional, que 
expira el 15 del corriente.

Otros periódicos habistp también de las r e ­
laciones comerciales entre España y Alema- 
manía, como si todos, en un momento dado, 
so hubiesen arrepentido do observar la discre­
ción que hasta ahura han observado.

Los de oposición tratan de convertir ea a r ­
ma contri el canciller la resistencia que opo­
nen los españoles á la sanción del tratado, y 
afirman que sería un acto de debilidad, por 
parte del Gubierno germánico, la prorroga del 
mod\iS vivendi.

Algunus hacen notar que ésta redundaría en 
daño del comercio alemán, puesto que aplaza- . 
ría el goce d é la s  ventajas que el tratada le 
concede,

Lus nacionales liberales no se manifiestan 
tan belicosos, pero también opiuan que no d e ­
be ser prorrogado el actual convenio, y acon­
sejan al Gobierno que, aut<;s do adoptar una 
decisión, consulte al ñeicbstag.

No son de extrañar, como dice muy bien 
nuestro estimado colega L a  Epoca, ciertas in ­
dicaciones, sugeridas por el amor propio ale­
mán, y , sobre todo, por el de sus ministros 
actuales, ya<iue no por el interés.

Porque la verdad es que á quien interesa 
más la prórroga del modus vivendi es á Ale­
mania.

Según la estadística última publicada, co­
rrespondiente al comercio del año 1892, el Im ­
perio alemán importó productos suyos en E s­
paña por valor de 22.815 233 pesetas, m ien­
tras que njsotrus le enviamos sólo 11.411.o03, 
resultando, por cousigniente, un saldo á favor 
de Alemania de 11.403.730 pesetas, ó sea de 
la mitad de su importación.

Dados estos datos, ¿á quién ia te resi disfru­
tar de beneficios arancelarios, al que tiene 
más comercio ó al que tieue menos? Induda­
blemente, al que comercia más, que es Ale­
mania.

Por eso suponemos que, dejando á un lado 
sujestiones de amor propio, propondrá la pró­
rroga, ínterin obtiene más ventajas del Go­
bierno español.

COiSENTARIOS A LA PRENSA
¿Debe dimitir el Sr. León y Castillo 

la embajada de París? Indudablemente.
Por lo siguiente que dice El Heraldo'.
«Se creyó que ante la insistencia del Sr. León 

y Castillo aGrmando que el Gobierno aprobaba 
por completo su conducta, habían salido del 
banco azul expresivos signos de co D Ío rm id a d ; 
pero alguien que estaba m uy fijo en el Sr. Mo- 
re t sostiene que no hizo ninguna indieacíón en 
ese ni en otro sentido; y  si esto, como creemos,

¿Quien llevará el gato al agua en la 
cuestión 'política de los tratados?

Oigamos á El Nacional'.
«Entendemos que, como vulgarmente se dice, 

la pelota está a(in en el tejado, y que hasta ma­
ñana, lo más pronto, no podrá saberse la solu* 
ción.

¿Se someterá el Sr. Moret? ¿Caerá el Sr. 3a- 
gasta en la red que le ha tendido el Sr. Ga- 
mazo? ¿Consentirá que éátetom eel desquite de 
la crisis de Marzo?»

Todo es de temer.
Porque el Sr. Gamazo es el tiburón del 

fusiomsmo, y  los ministeriales le temen 
más qae á un nublado.

Hablando El Correo Español de la hos­
tilidad en que por cuestión de los tra ta­
dos de comercio viven los partidos di­
násticos, exclama:

«A lá se van el patriotismo y  el proteccio­
nismo de Cánovas, de Sagasta y  de todos, y  
allá «e vienen los miste-ios internaiionales ó 
intergástricos de la diplomacia negra de unos 
y  de otroá.»

¡Misterios intergástricosl 
Preci.so e.3 confesar que la frase es grá­

fica.
Y además, oportuna

Las intrigas gamacistas han minado 
completamente la estabilidad del Go­
bierno.

Sobre la posibilidad de una. crisis, dice 
El Libera!'.

«No creemos nosotros que —como se dijo ano­
che con insistencia—hsiya de plantearse hoy 
una crisis ministerial; pero presumimos que se 
andará m uy en los alrededores de pbntearla, 
fijándose los primeros jalones que marquen, 
aproximadamejate, el espacio de tiempo en que 
haya de determinarse.»

Ya presumíamos nosotros que la salida 
del S r , Gamazo del Gobierno traería cola.

El economista de Boecillo es de los que 
ni olvidan ni perdonan.

Da cuenta E^ Globo del triunfo alcan­
zado por el Gobierno en la votación del 

i áenado sobre el bilí de indemnAdad, y  
diee:

«No hay para qué decir que la mayoría se 
mostraba por ello muy satisfecha.

No así ios ministros todos, pues se ha creí­
do observar qne á algunos no les ha satisfecho 
el triunfo obtenido; sin que por esto queramos 
suponer que desearan ser derrotados.

Pero dicen que pierden algo de su autoridad 
y  de su prestigio, yendo á remolque de la ma­
yoría.»

Y tienen razón en decirlo.
Porque la mayoría, en su afán de ma­

chacar á las oposiciones, no advierte que 
tambión machaca al país.

En vista de la manifiesta decadencia 
de los actuales partidos, El Imparcial 
pide que se les dé el canuto,

Y dice:
if’«Los partidos políticos actuales han llegado 
á la decrepitud y  presentan con relieve sobra­
do todos los caracteres de la misma. Comienza 
á ser un grave problema si al cabo de algunos 
años más de tener los resortes del gobierno en
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sus débiles y  torpes inanos esos partidos deja­
ran á elemetitos más jóvaües y  robustos y  al 
p¡tís eotero 'a savia y  el vigor iudispensables 
ra ra  uaa reorjjauización.»

Savia decrépita inyecfada en venas ju ­
veniles, no puede ser provechosa.

Lo inverso, sería aplicar á la política 
el procedimiento de Brow-Soquard.

La Exposición Universal de Madrid
P A IÍA  1 8 9 5

Los Sres. M'>I. E. Traverso y Oh. La 
h aa  publicado unas uotas que gegurameute 
verán coa gUiSo uu^slros lectores, porque 
confit'maü la seriedad Ue la emprasa que trata 
do org'iDízdir en ¡‘iad rid  uaa Sxposioióa ver­
dad, digna de la capital de íispaña.

He aquí dicho interesante trabajo:
£ q los primeros dias del preseate año, ta - 

vimos la honra de remitir al Excmo. Señor 
Alcalde uii estadio completo sobre la  realiza- 
cióa, ea el parque de Madrid, de ana g ia a -  
diosa Exposición Universal Ljieroaclona!, que 
hubiera tenido lugar entre ios meses de Abril 
á  Noviembre de 1893.

Los muravillosos resultados, que para Ma­
drid y para toda España traería consigo U rea­
lización de semejante proyecto, son decnasia- 
do evidentes para tener que insistir sobre 
ellos.

Es evidente que Madrid atraviesa no perío­
do do crisis desastrosa. Miles de nabitacioaes 
desalquiladas, obreros sin trabajo, y comer­
cios sin compradores. Tul situación no tiene 
otro remedio que el atruer grandes masas de 
forasteros, para lo cual el único medio será el 
de organizar una grundiosa Exposición Uni­
versal digna de la España y de su Crfpital y 
capaz de atraer nasta los soberanos extranje­
ros. Esto es lo que ofrecemos realizar.

Kspañe no ha entrado eu nioguaacoalición,
aunque por todas las nacioues ha sido solici- i no puliendo ea ellos permitir ni la introduc 
ta Ja , y p jr  lo mismo se halla el caso de ser la oión de un alhler. Si algúu desplaz-^miento 
única na.^ión de h a r o n a  k rionH« In , bubiese que efectuar, sería solo eu jóvenes ar-Única nación de Europa á doude los soberanos 
extranjeros puadeu venir sin crear coullictos 
a i complicaciones.

La exposición do Madrid sería el más plaa- 
Bible motivo para provocar las visitas de so­
beranos y altas dignidades de ios otros Esta­
dos, y con ella España recojería el fruto de su 
prudente y hábil política exterior, en beuefi- 
cio directo de su capital y del de la nación.

El ejemplo de los resultados obtenidos en 
otras capi¿ales, y el concurso de publicidad 
con que contamos, nos permileu evaluar en 
ciento ó en cieuio cincuenta mil, el íiúoiero de 
concurrentes extranjeros que vendrían á Ma­
drid p ira visitar la Exposición. Los gastos de 
cada uno do éstos, ianto en fondas, viajes, ob­
jetos comprados, reguíos, do los cuales aprove­
chará la industria local, diohos gastos en to­
tal no serán m ejores de lüii pesetas por perso­
na, lo OQhl repi'3sieuta la resp-table cintidad 
de cierito á ciento ciucutnta millones de pese­
tas di' diuero extranjera, vertidos ea pocos 
mese-<, quo serán uu demonio de prosperidad 
para Madrid.

Lejos do ser exagerado, nuestro cálcalo es 
inferior á la realidad. Las gr^íUdes Exposicioaes 
Iateri.uci.jaales han sido siempre, para las ca­
pitales qua han sabido facilitar sa realización, 
el punto inicial lie un período de extraordi­
naria prosperidad, como ba sucedido en París,

buátiis, volvióudolos luego á su primitivo lu ­
gar da plantación.

A mayor abuudamiaato n a la  podrá hacer­
se, sin la inspección é íntorvención de los in­
genieros del Municipio encargados al efecto 
como mayor garantía de que nada perjudicial 
puede hacerse. Además, el arbolado, que con 
justísima razón debe Coaiervarse y cuidarse, 
pues ao no obtieae ni puede reemplazarse á 
costa de dinero, sea el más precioso cuadro y 
auxiliar para la belleza de la Exposición do 
Mailrid, y por coastcueocia es evideute que la 
misma empresa teadrá el mayor iuterós ea 
cuidarlo con todo esmero.

Puede, pues, asegurarse y garantizar que la 
porción del Parque que se destinara para la 
Exposicióu no sufriría deterioro alguno, d e ­
jándolo por él contrario en mejor estado, si 
cabe, que el actual.

2.“ Que el pueblo d j Madrid se vería pri­
vado dorante siete á ocho meses de uno de sus 
mejores paseos.

Tal privación no existiría con la parte del 
parque que quedaría siempre para el público, 
como lo indicaremos más adelante; pero, 
aunque así fuese, jseria coaiparable la pequeña 
molestia de algunas personas, siu más que 
hacer que recrearse en pasear ea punto dado, 
con los millones atraídos á Madrid que queda­

mos preparada y pronta para funcionar, per­
mitirá llevar la empresa á buen ñu coa tal que 
pudiésemos dar principio á las construccioues 
para los ia?se8 de JuÜo á Agosto, lo cual re­
dundaría 'eo  beneficio inmediato de la clase 
obrera de Madrid.

Para establecer uaa Exposición coa serias 
condiciones de éxito, es preciso colocarla en 
un marco couvenieute, como un parque, coa 
sombra para el verano, amplias vías de ac­
ceso y terreno llano que permita recorrer sm 
fatiga las diversas atracciones que el v isitan­
te encuentra disem iaadas, como se ha hecho 
eu todas las demás Exposioioaes, y búsqaese 
como Se quiera, el úaico punto que en Madrid 
reúne tales condiciones es el parque de Ma­
drid .

No se aos oculta al preseatar nuestra soli­
citud que lá peticióa de eaageiiar temporal­
mente una parte de dicho parque levantaría 
oposiciones, emanadas más bieu de la im pre- 
sióa que de la rellexióa.

Pero, s riameute estudiado el asunto, no 
resultaa más que dos objecioaes opuestas á la 
eleccióa del sitio iudicado.

1.® El tymor de que el establecimiento de 
la  Exposicióa perjauique, ó destruya ea par­
te, las hermosas plantaciones y árboles secu­
lares que ailoruiia al parque de Madrid. .

El ejemplo solo de lo que eu otras capitales I 
ha sucediiio, dem uestra que tal preocupación 
no tiene fuuJameuto. La Exposición de París ; 
ea 1889 ocupó, además demaguificos jardines, 
la esplanada de los Inválidos y muelles del 
Sena, plantados de árboles tan soberbios como 
los del parque de Madrid. Ni uao solo des­
apareció ni sufrió en lo más mínimo. La Villa 
de Lyon ha cedido su grandioso parque de la 
Tóte-ct'Or para establecer la Exposición cuya 
apertura se efectuará el 28 del presente mes de 
Abril, y ninguuo de los soberbios árboles que 
contiene ah han tocado para nada.

Las rigurosas cláusulas contenidas en el 
pliego de condiciones, que hemos unido á nues­
tra solicitud, aseguran la conservación de los 
árboles coutra toda posibilidad de deterioro,

Niza, Lyóa, Bruselas, Barcelona, etc. Así se i rían esparcíaos entre uomertios, iud'ustrias lo- 
ve que a todas las capitales y poblaciones im - / cales, fondas, cafés, habitaciones hasta ahora
portantes uo 1> 3 arredran lus mayores sacrifi 
Cios para la realización de graudes Exposicio­
nes periólicas que vieaea á ser fuentes do 
prosperidad y riqueza.

Madrid es la única capit:il de Europa que ha 
quedado rezagada, sin aprovecharse de tal im 
pulso de |>rusperidad,* siendo tal vez la que 
más necesita, tanto por su situacióa fluan<sie- 
ra cuanto por la tris te  situación de las clases 
trabajadoras.

Las Exposiciones de Lyon y  Amberes ten­
drán Ingar en el presente año. La lü teruacio- 
nal de Bruselas estaba anunciada para 1895; 
pero como tu»imos el honor de poner eu co­
nocimiento del Excmo. Señor Alcalile.ha sido 
recientemente prorrogada al año 1896, Uuran- 
te el cual también teadrá lugar la de Ginebra 
y, tal vtz, algu.ia de otra oapit..!. No debe.

desalquilidas y sobre el trabajo que las obras 
reportarían á las clases obreras que hoy pidea 
limosna?

No es posible ea conciencia sostener tal a r­
gumento contra la cesióu temporal de nna 
parte del Parque y  así lo han comprendido to­
das las capitales eu beneficio ie sus adminis­
trado.*. Asi como Lyon ha cedido su magnifi­
co y único parque íe  la Tóte d'Or, París no 
titubeó para su Bxposición de 1878 en ceder, 
uo Bolamonte los jardiues del campo de Marte 
y del Trocadero, sino los pueutes que los unían, 
cortando asi la comunicacióu de dos impottau- 
tes barrios. ICu 1889 cedió además toda la ex­
planada de los luválidos y los muelles del 
Sena, y á todo esto se unirá para la Exposi­
ción do 1900 el Cours-la Reine y el Palacio 

j de la  Industria, es aecir la mitad de los Cam--
pues, coniarse con el año 1896 para una £xpo- i pos Elyseos, corlando asi la comunicución á
sición en Madrid por la ooncurreucia de otraa 
que siempre seria desastrosa. Ea cambio, en 
1895, Madrid sería la úaica capital que ofre­
ciera una iíxposicióa Internacional, lo cual 
sería incontestablemente el .nejor elemento de 
éxito del cual sería imperdonable el ao apro­
vechar.

Siendo además la primera que aquí se efec­
tuase, no debe omitirse, como para todo estre­
no, ninguna precaución ni circunstancia favo­
rable, entre las cuales es de tanta importan­
cia la falta de concurrencia.

E l añude 189o se pre?eata pues, como época 
imprescindible para las necesidades del mayor 
éxito, para una Uxposición en Madrid, así

los dos barrios más ricos y aristocráticos de 
París.

El Municipio de París comprende muy bien 
que medidas taa trasceudentales molestan uu 
poco al publico durante alguuos meses, pero 
tambiéu sabe los frutus que de ello recoje el 
pueblo de Paris, y que es el primero que aplau­
de tales resoluciones.

Lo mismo sucedería en Madrid, con la dife­
rencia de que la ocupación temporal de una 
parte dol Parque no causaría, ni molestia al­
guna, ni mucho menos interrumpirla la circu­
lación de aingiin  barrio.

Pero, ademáa de todo lo que queda consig­
nado, y para dar entera satisfacción á las ob-

c o m o  para conjurarla crisis actual bajo la ! jeoiones del público, el sindicato de la E xd o -
cual gimen el comercio y las clases obreras.

Ea evidente que no hay tiempo que perder 
para realizarla, pero la or^anizición que tene-

sicióa acepta uaa modificacióu ea su primitivo 
estudio, por el oual queda cerca de la mitad 
del Parque á eatera disposición del püblico á

saber; te la  la parto comprendida éntre la Pla­
za de la I  idependeacia oon su gran portal de 
entrada y la aveni la d i Us estátuas, el estan­
que, el Paseo de Fernáa-N áñez y todos loa 
jardines CímprenJidos á lo largo do la calle 
de Alcalá, superficie que comprendo más de 
40 hectáreas dentro del recinto del Parque, y 
lo más frecuentado.

Esta solución creemos que puede conciliar 
todos los intereses y resolver satisfactoria­
m ente las objeciones contra noestra so lici­
tud. Quedando el gran portal de la Plaza de 
la Idependencia para el público, la entrada á 
la Exposición se haría por el que da á la calle 
de Alfonso XII, frente á la Academia,

Todas las capitales que cousagraii á  sus Ex­
posiciones sus mejores recintos lo hacen por 
interés público, y no puede decirse que éstas 
son Empresas privadas, puesto que los g ran ­
diosos resoltados que producen, aprovechan 
siempre con seguridad al interés piíUlico.

Siempre, y eu todas localidades, las Exposi­
ciones se organizan por sociedades especiales, 
de acuerdo y conforme á los pliegos de condi­
ciones aprobados por los municipios, los cua­
les por sí solas uo podrían hacerlas bajo su se­
vero régimen administrativo imposible de 
prestarse á una organización que tiene que 
abaro>>r todos los ramos del comercio y de la 
industria, extender la publicidad por todos los 
países (aauuto importantísimo para el bueu 
éxito) ocuparse de transportes, seguros, carga 
y descarga de géneros y objetos, operacioues 
de aduana, fiestas públicas ú oficiales, atracti 
vos conciertos, etc., etc. Todo lo cual necesi­
ta uüa grande iniciativa, una considerable o r­
ganización, que tenemos ya preparada, y prin- 
cipaimente que exige un cuautioao adeUnto 
de fondos, prohibido por las reglas de adm i­
nistración de los municipios y de los Estados.

Asi es, como Lyón, Amberes, Bruselas,cuyas 
Exposiciones se estáu preparando y próximas 
á inaugurarse, han establecido convenios p a r ­
ticulares con empresas á las cuales subvencio­
nan espléudidam eate, y las cuales, bajo la vi­
gilancia y con el concurso do los muni ipios, 
realizan las Exposiciones de las cuales el país 
saca enormes beneficios, razón por la cual ao 
le arredran los mayores sacrificios.

Las grand 'S exposiuiones son pues empresas 
de iuterés públicso, realizadas con concursos 
oficiales, por sooielades ó iniciativas priva­
das, como lo son los ferrocarriles.. Así es que 
se autoriza ea todas partea la utilizacióu de 
los dominios públicos i{Ua les sou necesarios, 
porque una Exposición esencialmente tra n s i- 
toria y pasajera uo puede proceder por su 
cuenta á crear plantacioues y parques que exi­
gen muchos años. Asi utilizan lo que existe, y 
el interés público no recaba en ello más que 
beoeficios.

La condición más importante para el éxito 
de una Exposición en que su emplazamiento 
sea de fácil acoeso por el público. Así ea la 
última de Paría y á pesar de los múltiples y 
tremendos medios de trausportcs había m o­
mentos de deficiencia.

Es de todo punto conveniente y necesario el 
que una Exposicióa esté situada lo más pró­
ximo posible á los centros ile pob’actóu, sin 
lo cual queda felizmente relegada al olvido, y 
ésta es la ruzón por la cual ae ha rechazado 
siempre la idea de realizar las Exposiciones 
de París en el Bosque de Boulogue á pesar del 
graa jioBo cuadro que presentaría, por resul* 
tar muy lejos. Para la próxima del año 1.900 
se propon ‘U establecer la entrada p r el Cours- 
la-Reine junto á la Plaza de la Concordia, que 
resulta ser hoy el centro de París.
Para obtener en Madrid los buenos resultados 

de otras partes debe, pues, aprovecharse de la 
experiencia de los demás, imitar lo que tan 
buenos resultados ha producido y no querer 
ir contra la experiencia adquirida eu tales 
asuntos.

Se ha hablado de utilizar los terrenos de la 
Moncloa. Allí está el porvenir, y se podrá ha­
cer, cuando efectuada la primera Exposicióa 
con éxito, Madrid quiera realizar otra más 
vasta y más grande. Para entonces habrá ha ■ 
bido tiempo de preparar grandes explanadas 
para establecer las edificaciones, y espacios li­
bres, pues no se puede pensar en imponer á 
los visitantes la fatiga de trepar terrenos acci­
dentados. Habrá habido para entonces tiempo 
de preparar vías de acceso y medios de trans - 
porte, pues los que hoy existen no serían sufi -  
cieutes sino ^ara servir todo lo más uu movi­
miento diario de 300 a 400 visitantes, y eso á 
la condición que todos ao quieran volverse á 
un tiempo á sus casas, lo cual sucede casi 
siempre.

No habría que pensar en realizar una Expo­
sición para llegar á obtener tan pésimo resul 
lado.

Es necesario asegurar á diez á doce mil per­
sonas por lo menos, los medios de volver oó 
modamente á sus domicilios á la hora de ce­
rrar las puertas, ó después de una ceremonia 
ó una fiesta nocturna, y es el míuimuai que 
debe preverse para Madrid. Para eso, es nece­
sario que el acceso de una Exposición tenga 
numerosas y anchas vías, elegantes y de íacil 
circulación que permiten que el público se d i ­
semine con toda facilidad en todas direcciones. 
Además, dichas v íasdebeude estar conveniea- 
temenie iluminadas para facilitar la c ircu la­

ción, sobre todo á la sa'',da de las fiestas noc­
turnas.

De todas est^'j indispensables condiciones ca­
rece hoy pi'V hoy la .Moncloa, aunque induda- 
blenv-Mii-j está Ü.imada á ser uno do ¡os mejores 
sitio-’, lie .Madrid con el tiempo.

K1 P.irque, en cambio, reúne todas esas coa- 
dicioiius. Cierto que se podrá sacar buen parti­
do de los vastos terrenos do la .Moncloa, paro 
se necesita mucho tiempo para preparar esa 
solución, la cual no sería prudente emprender 
hasta después de la e.xperiencia que resultaría 
de la primera Exposición que ofrecemos reali­
zar. Este es el porvenir y, por el momento, se 
trata de aprovechar del presente y de la situa­
ción favorable é inexperada en la cual se en­
cuentra la Exposición de .Madrid para 1395.

Es indispensable, por lo mismo que es un 
deóut ó estreno, que cuantas precauciones para 
asegurar íl éxito sean tomadas eu cuanto a pro­
ximidad del centro de población, faci.idades de 
comunicación, terrenos llanos y sobre todo som­
bra y arbolado. Madrid cuenta, pues, en este 
asunto, como muy pocas capitales, con lo ne­
cesario para asegurar el éxito deí presente y 
preparar el del porvenir.

Mas el tiempo apremia y si no se da muy 
pronta solución al asunto so dejará escapar la 
circunstancia inexperada que ofrece á Madrid 
la ventaja de ser la úuica lixposiciou universal 
en Europa en 1895.

Sería necesario cuanto antes poder an u n ­
ciar á los comerciantes 6 iudaatriales nacio- 
aalea y extranjeros. Estamos retrasados, pero 
siu emh'argo nu tstra  organización que sera pre- 
par.ida pata funcionar, nos perm itirá llegar á 
tiempo, siempre que la solución que pedimos 
no se retrase.

L.i construcción de los diversos palacios de 
la Exposicióa, cuya superficie de edifi.:ación 
será próximamente de diez hectáreas, deb?ria 
empezarse en los meses de Julio ó Agosto pró­
ximos, p ira  lo cual los planos definitiiros sa­
rán preseut.idos eu cuanto el Exorno. A ju n -  
tamiento nos hay<i manifestado sos deseos, 
put-s es evidente que antes uo puede hauerso 
dicho trabajo.

Seguramente que el talento y actividad de 
loa Arquitectos con el concurso de los cuales 
contamos es uua garantía do que se arm on i­
zará la belleza con la actividad en las obras, 
aunque el tiempo sea corto para un trabajo taa 
considerable.

Sería, pues, de lo más conveniente la más 
pronta resolución del lixcelentisiino Ayun­
tamiento do Madrid, sobre este asunto de vi­
tal interés para la capital y para t i  cual no 
tendrá que hacer el menor desembolso ni gas­
to. A l contrario, conforme al pliego d^condi- 
clones presentado, la Exposición pondrá g ra­
tuitam ente á disposición del Ayuntamiento de 
Madrid, galerías ó pabellones destinados á ex- 
poner sas riquezas y glorias pasadas como: 
sucede en las demás capitales de Europa.

Las cirouustanoias favorables ofrecen, pues, 
hoy al Ayuntamiento de Madrid, la gloria de 
levantar á la capital de España de la postra­
ción en que se encuentra para dnrla nueva 
vida, afirmarla como una de las grandes capi­
tales de Europa y prepararle el porvenir de 
pros eridad que el pueblo español merece.

Paris 2’á Abril 1894.—CA. Le üeuf,—E- 
Traverse, ingeniero.

E X T H ik N J E a O

EN ALEMANIA 
Guillerm o II y Binmarck

B erlín  4 de Mayo.—Leemos en L a  Volks- 
zeitung  de Colonia, diario del partido cató­
lico:

«Es un hecho que en la reciente visita de 
Guillermo II á Friedrichsruh, surgió un des 
acuerdo, provocado por una tentativa del prin­
cipe de Bismarck, que quiso llevar la conversa- 

j ción al terreno político.
El Emperador desea sostener las mejores re- 

: laciones de amistad con su antiguo canciller, 
pero no seguir los consejos políticos de éste.

* Por esta causa, el príncipe de Bismarck, que 
i esperaba aproximarse á su soberano más de lo 
= que éste quería, vuelve, en su despecho, á 
; combatir la política del imperio con más liber- 
í tad que nunca.
; Los diarios adictos al viejo canciller tratan de 
' nuevo de la entrevista de Friedrichsruh, y se- 
' ñalaa la sangrienta ironía, que hubo por parte 
f del príncipe, al hacer recaer la conversación 
! sobre el nuevo armamento del ejército ale- 
' mán.»

i EN INGLATERRA
■ El 1.° de Mayo

He aquí lo que escribeu á un periódico 
. francé$;
j E a  Londres ha habido algunos desórdenes.
, Fnerte.s escuadrones de agentes do policía
i ae reunieron en las paortas da Hyde Park, ea 

previsión de los tumultos que pudieran ocu­
rrir, por loa numerosos meetings que, de o r -  

: diuario, se verifioao eu aquel lagar.
Desde por la mañana, multitud de socialis- 

 ̂ tas se iban juntando en los muelles del Táme- 
I sis, y m trcUaban en larga procesión, con má-

joli
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¿ca y banderas al freste. Lacia H jd e  Patk, 
jjotando la marsellesa, y seguidos de cuatro 
jjtruajes llenos do niños vestidos de rojo y 
y»nco.
líuchos oradores socialistas arengaron á la 

jaltitud 6D el parqoe, sin que se sigaiera no 
jbstaute desorden alguno.
Por desgracia, poco después, llegaron nu- 

jeroso*! aüiirquisUB, entre los cuales so veiaá 
Micbel y & muchos italianos y írance* 

¡íS. Los oradores-anarquistas hicíeros la apolo- 
fja de Henry, y prometieron á la anarquía un 
¡[iaafo cierto.
Pero la muchedumbre, irritada entonces, se 

litzó sobre las tribanae, echó de ellas á los 
laarquistas, los golpeó, destrozó sus banderas, 
jaclamó con entusiasmo á los polieemen que 
¡bligaba en estos momentos á los anarquistas 
¿evacuar el parque.
Asimismo, en las primeras horas de la ta r­

je, ha habido una emoción muy 7Íva en Quild- 
lili (casa del Ayuutamieuto).
El caso fué, que en la biblioteca del citado 

idi6 ;io, sfl encontró un paquete de aspecto sos- 
^choHo. luformada de ello la policía, acudió 
jsinediatamente: colocó ia bomba ea an cubo 
¡leño de agua, y la transportó á la comisaria, 
ionde UD inspector de explosivos procedió á 
lualizarla. La bomba, según nuestras noticias, 
10 ofrecía peligro alguno.

cnal había ya expuesto su oi>iüida el señor 
mini&tru de Estado.

El Sr. L^ón y Castillo ha faltado—dice—al 
proceder así á todas las prácticas parlamenta­
rias y á las conveniencias de la política inter- 
nacioi'al.

¿Qué conüsnza podrán tener las naciones 
extranjeras para tratar con nosotros, después 
de haber visto que un representante español 
leo en el Senado documentos de carácter d i ­
plomático que no son siquiera del dominio del 
ministro de Estado, sino del Gobierno do otro 
país?

¿Está S. S .—dice—en París para mantener 
las buenas relacionas de aquella nación con 
España ó para perturbarlas? (Muy bien, en la 
minoría conservadora. Rumores, entre los mi- 
Distoriiles.)

Dico que habiendo anunciado el Sr. Cáno-

I difíciles como los que siguieron al grave con- 
■ flicto de Melilla.

Afirma que en las a^gociaciones con Francia 
el Gobierno se encontraba con este dilema: ó 
romper nuestras relaciones comerciales ó con­
ceder la tarifa mínima.

C o n g r e s o

Abierta la sesión á las dos y media bajo la 
presidencia del señor marqoés de la Vega de 
Armijo, se leyó y  aprobó el acta de la an te ­
rior.

Dióse cuenta del despacho ordinario.
El Sr. \hel)án presenta una pxposicióa ea 

que se reclama la protección del Grobieriio pa-
. . r<i alguuos distritos mineros de la provincia da

vas un . interpelación para ocuparse en este { Almería, por la crisis que atraviesan e.i nzón

S e n a d o

Dio principio á las tres menos veinte, bajo la 
jresidencia del señor marqués do la Habana; 
X leyó y aprobó el acta de la sesión anterior! 
Después del despachode algunos asuntos sin 

iiterés particular, se eütra deude Inego en el

O r d e n  d e l  día .

La presidencia concede la palabra al señor 
¿oque de T etuáa para que reanude su d is -  
íarso. •
(En el baoco azul no se encuentra ningún 

ministro ni en el de la comisión ios individoos 
|ne forman parte de la misma. Tampoco se 
baila presente el Sr. L í>óu y Castillo.)

El señor duque de Tetuán hace notar esta 
Circunstancia, pero en ntención á las ind ica- 
ciones d é la  presidencia, reanuda su discnr- 
¡0, empezando por hacer una Hilera síntesis 
le los pnutos principales que faeron objeto de 
lu examen eu la tarde ae ayer,

(Los Sres. Sagasta y .Moret ocnpan el banco 
«el Qobie: no).

Dice que no conoce el documento leído por 
íl Sr. León y Castillo y que ignora si la  parte 
«ala a conocer será copiada literalmente del 
Jocuniento original ó una referencia ouo pue- 
«e asr errónea.

Laméntase de que no diera lectura al docu­
mento íntegro.

Declara que todo lo que sabe del asunto á 
jae se alude en el mismo, está en abierta ood- 
ifadiccioQ coa lo que ha expuesto el Sr. León 
yuaatillü aitle la Cámara.

Alirina que el Sr. Cánovas le tenía siempre 
corriente de todas las conferencias que cele- 
aba con los diplomáticos extranjeros y que 

?oás se habló de la conversación á que sealu- 
en el expresado documento, porque nunca 
presidente del último Gobierno conservador 

«ío á nadie, directa ni indirectamente conce- 
«on ninguna por bajo de la tarifa mínima. 
Censura duramente al Sr. León y  Castillo 

™ haber traído al debate un asunto sobro el

asunto, no necesita insistir sobre el particu­
lar, pero que declara bajo su honrada palabra 
estar seguro de que todo lo que ba supuesto 
el Sr. León y Casiillo no tiene el menor fun­
damento, como lo demostrará en la otra Cá ­
mara cuando llegue la ocasión oportuna el 
jefe ilustre del partido conservador. !

Colpa al Sr. León y Castillo de haber dejado t 
indefensos los intereses de su patria á U  pri- i 
mera contrariedad y  de haber entregado el • 
presente y el porvenir de España; consiguien­
do, eo cambio, como única compensación, el  ̂
documento qne ha leído á la Cámara y que no i 
es o tra  cosa que un arma política esgrimida { 
contra el jefe ilustre del partido conservador. (

Demuestra que el Sr. Líón y Castillo no • 
cumplió las órdenes de su jefe el señor m inia- i 
tro de Estado en lo relativo á la denuncia del f 
modus vivendi concertado por el partido con- | 
servadpr, reanudando las negociaciones para ■ 
concertar un tratado definitivo sobre la base 
de las que había entablado aquel Gobierno.

Y term ina declarando que sentirá que el mi­
nistro de Estado amparej ni mucho menos pa-

de los excesivos impuestos que sobre ellos pe­
san.

El Sr. Page dirige un raego al señor m iais- 
tro de Fomento llamando su atención sobre al­
gunos defectos de organización que existen en 
las escuelas de comercio, y pidiendo se dé v a ­
lidez académica á ios estudios hechos en la es­
cuela de Valencia.

El Sr. Becerro de Bengoa apoja una propo­
sición pidiendo prórroga á los trabajos de un 
ferrocarril ea la provincia de Vitoria, la cual 
es tomada en consideración.

El Sr. Torres dirige varios ruedos á los mi­
nistros de Fomento, Hacienda y Gobarnación 
sobre asuntos de interés looal.

Hit seQor minis'ro de Ha-iieuda contesta que 
tendrá mucho gusto en encontrar términos 
hábilrs para complacer al Sr. Torres.

El Sr. Martin GonzáUz dirige una pregunta 
al ministro de G'^acia y Justicia.

El Sr. García Molina dirige ana pregunta al 
señor ministro de Ultramar.

El señor marqués de Lema dirige ana pre­
gunta al minisfro de Ultramar sobre el mal

trocine el acto realizado por el Sr. León y Cas- j estado en que se encuentra el archivo de la -
l-ia /I aoP* TT/\i*a K* ao HaI

Interviene el Sr. Abarzuza.
Dice que los hechos desmuestran que la mi 

noria conservadora, lejos de proponerse alige 
rar este debate, intenta prorrogarlo.

Defiende á la comisión de los car¿^os qne 
la dirigieran los Srep, Bosch y duque de T e- 
tuán.
■. Afirma que la comisión apoya y defiende con 
sinceridad el proyecto de ley que se discute,

Y, en medio de una gran expectación, se 
levanta el Sr. Moret.

Dice que está conforme coa el duque de Te- 
toán en que debe llegarse cuanto aates á la 
votación del voto particular.

EJegio los términos en que ha colocado esta 
cuestión el jefe del partido conservador.

Dice que el embajador de España en F ran ­
cia no podía despegar sus labios, ¡ orque al

dias, por las desfavorables condiciones del 
cdiñcio destinado á él en Sevilla.

El señor ministro de Ultramar ofrece com - 
. II placer, en lo posible, los deseos manifestadoa 

* por el señor marqués de Lema.
El señor marqués de Lema da las gracias al 

señor ministro de Ultramar por sus buenos 
propó&itos respecto a mejorar las condiciones 
del edificio destínalo en Sevilla á Archivo de 
de Indias.

El señor ministro dfl Ultramar rectifica.
El Sr. Líaño, diputado por Savilla, intervie­

ne eu el debate, y áace algunas observaciones 
á lo manifestado por el señor marqués de 
Lema.

Los señores marqués de Lema y Liaño re c -  
tiñcan.

El Sr. Cos-Cayón dirige varias preguntas al ; 
ministro de Hacienda. Recuerda que al dejar |

Gobiern'o era á c S ;  el poder el partido conservador qaedarbn pen-
ivi2 r,,,» .1̂  loo diou tcs d 6 dcs oacho 6 u U suBSíCre tari a dc Ha- fcomo responsuble que es de las negóciacioa«s 

seguidas en París por el aludido funcionario. 
(Asentimiento en la minoría conservadora.)

Después t r r t i  de justificar la conducta del 
Sr. León y Castillo, alegando en su defensa 
que se limito á referir lo que el Gobierno fran­
cés había manifestado, sin hacerca partícipe 
de su opinión.

Se :jueja del partido conservador por qae, á 
su juicio, entorpece la aprobación de los tra ta ­
dos.

Hace una calurosa defensa do su gestión di­
plomática, llevada á efecto en momentos tan

despachoi
cienda 150 expedientes, y un año después, 
esto es, á principios del actual, había pendien­
tes 17.000. Admira las economías realizadas 
por el Sr. Gamazo, pues según confesión de 
éste, el déficit del presupuesto de 1894-95 pa­
sará de cien millones de pesetas, ¿ idónde, 
pues, habríamos llegado si el Sr. G-.mazo no 
hubiese hecho economías? (Bien, muy bien en 
la minoría conservadora).

l l i \  HIJO Mi SIGLO (9)

POR

A. DE MÜSSET

inte desdén hacia las de los hombres. No 
Docla de la vida más que el amor, ni del mun- 

que á la mujer, y no deseaba saber más. 
iQeUa pasión habla nacido en mí al salir del 
‘*8io, y creyendo que había de durar toda mi 

no pensaba en otra cosa.
Había arrastrado una existencia sedentaria, 
“icaba todo el día á mi amada; mi mayor 

jjcer consistía en acompañarla al campo en 
. ^ías serenos de estío, y contemplar, recos- 
j á ella, el espectáculo d é la  natura-

en todo su magnifico esplendor. En invier- 
era aficionada á la sociedad, íbamos 

( I d e  modo que esta vida de ociosidad no 
término; y como mientras me había sido 

‘‘o había pensado más que en ella, encontré 
inteligencia vacia de toda idea desde el mo- 
‘'to en que me hizo traición, 
semejábase algo mi espíritu por su estado á 

dar habitaciones destinadas á guar-
Por y 13S que se ven hacinadas,
'lij'» obras de todas las épocas y de to*

- *ob países. Nuestro siglo carece de formas

propias. No imprimimos sello alguno á nuestras 
casas, á nuestros jardines, á nada. Vemos por 
la calle á algunos que se recortan la narba á la 
moda de Enrique III, otros completamente afei­
tados, otros con los cabellos peinados en la for­
ma que se ve en los retratos de Rafael, y otros 
que, por el arfeglo de su cabeza, nos hacea re ­
cordar á Jesucristo. El gabinete del rico es hoy 
también un museo de antigüedades: el estilo gó­
tico , el gusto del Renacimiento, el género 
Luis XII, se mezclan en su ornamentación ó se 
usan indistintamente. Utilizamos las cosas de 
todos los siglos menos del nuestro; singularidad 
que no se ha visto en ninguna otra época. Nues­
tro gusto es completamente ecléctico: nos apro­
piamos todo lo que vemos sin obedecer á un or­
den: esto nos seduce por su belleza, por su co­
modidad aquello, tal cosa por su antigüedad, 
tal otra por su rareza. Puede afirmarse que no 
usamos mfts que restos de cosas ya usadas, 
como si el mundo hubiera de acabarse pronto.

En una confusión análoga se encontraba mi 
espíritu: había leido mucho; sólo había apren­
dido á pintar. Conocía muchas cosas, pero des­
ordenadamente, de modo que mi cerebro se en­
contraba repleto y vacio á la vez, como una es­
ponja. Adoraba á todos los poetas; pero, debido 
á mi temperamento impresionable, el dltimo 
que leía era siempre el que más me agradaba. 
Había ido almacenando en mi inteligencia tan­
tas minas, que, al extinguirse la sed de lo nue­

vo, de lo desconocido, me encontré yo mismo 
hecho una ruina.

Sin embargo, bajo estas ruinas latía aún mi 
corazón bastante joven, y en el que arraigaba la 
esperanza.

Ésta, que nada había marchitado ni corrom ­
pido todavía, acababa de recibir un golpe mor­
tal; la perfidia de una mujer la había herido 
cuando más alto volaba, y al pensar en esto, 
sentía mi alma cierto desfallecimiento, como 
debe sentirlo el pájaro herido por el cazador.

La sociedad, que tantos males nos ca.isa, se 
parece á aquella serpiente de Indias que hace 
su nido entre las hojas de la única planta que 
cura su mordedura: casi siempre nos ofrece 
junto al sufrimiento el remedio. El hombre, por 
ejemplo, que hace una vida metódica y  arregla­
da; que dedica tal hora á los negocios, tal otra 
á las visitas, distribuyendo así su tiempo entre 
el trabajo, las distracciones y el amor, ese hom ­
bre puede ser engañado sin peligro por una que­
rida. Sus ocupaciones, sus ideas, son como sol 
dados impasibles formados en batalla: cae uno 
muerto, se estrechan los demás, y no se advier­
te su ausencia.

Para mí no existía este recurso; por el contra­
rio, me parecía la naturaleza vacía y más tr is ­
te que nunca; el olvido me hubiera salvado. 
¡Cuántos hay que se curan con bien pocol Los 
que son incapaces da am ar á una mujer traido­
ra , observan en tales casos una conducta admi­
rable por su energía. ¿Pero se puede am ar así á

N o t i c i a s

liBH vlñaa Sundlielm
Los interesados directamente en el progresa 

de la riqueM vitícola, sabrán con satisfacción 
que aumenta el consumo de vinos andaluces, 
los cuales en las pasadas fiestas de Sevilla han 
prevalecido sobre los extranjeros. Dlcennos de 
aquella capital, que no pocas familias, acos­
tumbradas ó rendir en esto como en otras co­
sas un rutinario culto á la moda, han quedado 
socprendidas a^radableriiínte con las especia­
les y verdaderamente selectas clases da blanco 
«San Cristóbal») y «Rio Tinto», que procede de 
las viñas que en lluelva posee ü. Guillermo 
Sundheim, cuyo representante en Madrid (In­
fantas, 4 y 6) es D. Garlos Schmitz. De estos 
vinos se han hecho pedidos para varias plazas 
españolas y para otras de Inglaterra y Escocia, 
que pronto, seguramente, constituirán nuevos 
mercados para aquellos ricos vinos nacionales.

B o l e t í n  c o m e r c i a l
ULTIMAS TRANSACCIONES

I’a m p l i c s a  (Burgos).—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo entrada 200 fanegas aj 33 rea'.es una; 
id . hembrilla aS? id.; id. blanquillo a 3á ídem ; 
id . rojo a 37 id..; id . álaga a 37 id.; id. común 
a 35 id.; centeno de 26 á 26 id .; cebada de 21 a 
22 id.; yeros de 39 a 31 id .; lentejas a 46 idem; 
alubias a "70 id .; avena de 15 a 15 id.; garban­
zos superiores a 120 id .; id. regulares a 100 
id.; id. medíanos a 9M d.; muelas a 27 idem; 
algarrobas a 32 id.; habas a 34 id.; harina de 
prim era a 17 reales arroba; id. de segunda a 
16 id.; id. de tercera a 15 id.; id. do cuarta á 13 
id.; salvado de primera a 7 id .; id. de segunda 
a 7,25 id.; id. de tercera a 6,28 id.; id. cascari­
lla a 6 id.; echaduras a 10 reales fane.^a.

Patatas a 3 rea'.ea arroba.
Líquidos.—Aeeite superior a 46 realas arro­

ba; vino blanco a 12 rs. cántaro; id. tinto a 10; 
vinagre a 11; aguardiente anisado a 46; id. sin 
anisar a 32; espíritu de 35 grados a 60; id. de 
40 grados de 40 a 70; id . refinado a O."); petróleo 
a 40 reales lata.

Ganados.—Bueyes de labor a 1.200 reales 
cabeza; novillos da tres años a l.lOO; añojos y  
añojas a 400; vacas cotriles a 73; cerdos al 
destete de 60 á l')0; id. de seis mes «  a 400; 
id. de un año a 700; id. de año y  medio a 9J6; 
ovejas a 42; id. emparejadas de 7.) a 8); carae - 
ros a 80; corderos de 33 a 40.

Lanas de 4 t a 46 reales arroba; id. blanca fi­
na a 46 id.; id . id. bast'i a 13 id.; id. negra fia a 
a 44 id.; id. id. basta a 42 id .

G a c e t i l l a
Nuestros apreciables lectores leerán en la 

presente edicióu un anuncio de la bion r a p a -  
ta d a  firma do los Sres. V a le a tin  y  O la., ban­
queros y expendeduría general de lotería en 
H am burgo , tocante á la lotería de H ^m bur- 
go y no dudamos que los interesará macho, 
ya que se ofrece por poces gastos alca azar eu 
un caso feliz ana fortuna bien i nportauta.

Esta casa envía también gratis y franca el 
prospecto oficial á quien lo pida.

IMPRKNTA. DE FRANCISCO NoZAL, JeSÚS, 3 
(T e lé fo n o  0 9 4 . )

los diez y nueve años, cuando á una completa 
ignorancia del mundo se une el deseo de todo, y  
se siente germinar á la vez la semilla de todas 
las pasiones? ¿Qué duda cabe en esta edad? To­
dos son deseos y ensueños: la realidad no exis­
te para el corazón joven. No se ve árbol, por 
nudoso y viejo que sea, del que no se espere 
ver salir á una ninfa; si se tuvieran ciun brazos, 
se extenderían los ciento sin temor de encon­
tra r  por ningún lado el vacio Con el abrazo de 
una mujer, ese vacío está lleno.

No me exnlicaba otra ocupación que la de 
amar; cuando se me hablaba de otros asnntos, 
no contestaba. Mi pasión habia tenido algo de 
salvaje, al propio tiempo que de misticismo: 
aún quedaba en mi bastante superstición de 
aquel culto. Recuerdo que, habiéndome rega­
lado ella un medallón con su retrato, lo colgué 
de mi cuello, cosa bastante cjm ún. Un dia en 
contré en una tienda de curiosidades unas dis- 
diplinas de hierro, que teman á su extremo una 
placa erizada de espinas, é hice que colocaran 
esta'placa en el reverso del medallón. Rl dolor 
qne al menor movimiento me causaban aquellos 
clavos, iba unido á una voluptuosidad tan ex­
traña, que a'gnnas veces apoyaba mi mano so­
bre el medallón para sentir aquel dolor con m a­
yor fuerza. No negaré que esto era una solem ­
ne Ipcura; pero no será la única á que suele
arrastrar el amor.

Guando esta mujer mo engañó, me quité del 
cuello su retrato: no es decible coa qué tristeza 
perdoné á mi pacho el roce del acero, ni la
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Invitación para participar á la próxima
u M  PÜB u

ü í M  LOfflIA DE D I
500,000

Marcos
ó aproximadamente

Pesetas 700,000
como premio m ayor pueden  
iranarsc en caito máin feliz en 
la  nueva jeran l<otería de di­
nero Karantizada por el Esta­

do de üam liiirgo»
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La Lotería de dinero bien importante antorizada 
por el Alto Gobierno de Hambnrgo y  garantizada por 
la hacienda publica del Estado, contiene 1 1 0 ,0 0 0  
b i l l e te s ,  de los cuales 5 & .4 0 0  dsben obtener pre­
mios con toda seguridad.

Todo el capital incl. 54.600 billetes gratuitos im­
porta

Marcos 10,816,425
6 sean aproximadamento

PESETAS i 5 , 0 0 0 0 0 0
L» instalación favorable de esta lotería está arre­

glada de tal manera, que todos los arriba indicados 
55,400 premios hallarán seguramente an decisión en 
T clases sucesivas.

El premio mayor de la primera clase es de marcos 
50,000, de la segunda 55.000, ascier d.,' en la tercera 
á 60.000, en la cuiirta á 65,000,eu la quinta á TO.oOO, 
en la te i ta  á '75,000 y en la sétima clase podía en 
caso más feliz eventuslmente importar 500,000, ts- 
pecialmente 800.000, 200.000 Marc'S. etc.

1 .a  canm  i i i f r n s c r l t a  invita por la presente á 
interesarse en esta gran lotería de dinero. Lns perso- 

Jias que nos envían sus pedidos se servirán añadir á 
la vez los respectivos importes en billeter i  eBanco, 
libranzas de Giro Mútuo, estendidas á n»fftra  orden, | 
giradas sobre Barcelona 6 Madrid, letras de cambio i 
tacil á cobrar, 6 en sellos de correo.

Para el sorteo de k  primera clase cuesta:

1 Billete original, entero; Pesetas  9 .
1 Billete originóil. meilio: Pesetas 4 ,5 0

El precio de los billetes de l»s clases siguientes 
como también la insUlácion de todos U s premios y 
las fechas de los sorteos, en fin, todos les pormenores j
s e  verá del prospecto oticial. . . .  I

C ada persona recibe los billites originales dirécta- I 
mente, que se hallan previstos de las armas del Es- I 
tado, como también el prospecto oficial. Verificado el I 
sorteo, «e envía á todo interesado la lista oficial de 
los números agraciados, prevista de las armas d«l 
Estado. El pago de los premios se verifica según las 
disposiciones indicadas en el prospecto y  Lajo ga­
rantía del Estado. En caso q̂ ue el contenido dê l pros­
pecto no convi ndria á los interesados, los billetes 
M drán devolvérs< nos, pero siempre antes del sorteo 
y el importe remiUdoiios seiá restituido. Se envi» 
g ra tií  y franco el prospecto á quien lo solicite. Los J 
pedidos deben remitirá, nos directíimente lo más pron- i 
to posible, pero siempre antes del

El_ CO SM O S E DITORIAL
Odio y  amor, por Charles Merouvel, versión castellana de 

«El Cosmos Editorial».
1 Esta obra forma dos volúmenes de la escogida bibliote­
ca de novelas que con tanto éxito viene publicando la cita­
da empresa y  se halla de venta en la casa editorial, Carde­
nal Cisneros, 63 y 65, bajo, Madrid, y  en las principales 
ibrerias, al precio de cinco pesetas en rústica y  seis pese­
tas encuadernada en tela, con una bonita plancha de estilo 
del Eeüacimiento.

AVISO
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa a .  D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
100 pesetas de una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe­
setas.

I:

ESFEBHEDálISS
Secretas, impotencia, se curan segurameo- 
te. Tratamiento por carta después de reci­
bido un informe explícito, que sea acom­
pañado con sellos de correo para la res­
puesta, á la dirección:

OFFICE SANITAS
57, BOüLEVARD DE STRASBOUUG 

PARIS

la .
30 DE MAYO DE 1894

VtUNTIN Y C
Expendeduría general de lotería, 

l la i i i l t n r ^ o
ALEMANIA.

VIARS
«r £ji opmfmta wmnutju k  H t t  

-A Vtrmxm. ywaaxf.
,  M lt. k W  14 ir

.■-uyís .- < .^9-írr, 8o«»o. »v

»l«s«IUTIOI Mt leiEDCO llTWaiO .c,
iú i*  MMieal im raaiUM O '^ "

10 o«nL ^

tkmmmrn . •  k. n{
» r u  MMM  ̂

*0.

¡ I COBieO Clfll ESPAHOL
Cíinient&do y concordado con los Fueros y la mayor parte de los Códigos 

extroDjercs, por el S p .  I> . E ^ e ó n  B o n d  y  S á n e k e x ,  magistrado de 
líi Audiencia de Parcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuefa 
en te la , 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontánella, 44, principal, se 
Iff! abonará el 10 por 100.

. í l . p é n d i e e s  a l  C ¿ d i |^ o  C iv i l
cr el m m  o 8i:for; revieta dividida en cuatro fe tc ifL íf: r tr i tt l lf  r j  ],
urif;pnideDcia y  cuestionarios y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

E n t r e g a  s n e lia ^ 'l  p e «eéa
Redacción y Ádministración: Fontánella, A^.pral. 4.®

SERVICIOS DE LA
COMPAÑIA TR A SA TLA N TIC A

DE BARCELONA
U H E k  DE LAS ANTILLAS

NEW YORK y  YEBACRDZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N, y  S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 

Santander.
LINEA DE FILÍPMAS

Extensión á llo -I lo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires,

 ̂con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

LINEA DE FERNANDO POO
i Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 
I Las Palmas, puertos de la Ci^sta Occidental de Africa y  
: Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
d e  l i l a r r a e M o » . '-  Un viaje mensual de 

I Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta,
; Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e r v i c i o  d e  . —£1 vapor «Joaquia del;
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, ‘ 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para i 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de | 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.!

La e r^ resa  puede asegurar las mercancías en sus buques. |
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se-1 

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibí- i 
rá y  encaminará á los destino.s que los mismos designen, | 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en- ■ 
tregüen. |

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos {3or lineas regí ’

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cá^z: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, l3 .—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló- 

' pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos.—Valen- 
j cia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Antonio Duarte.
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